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Theissen, Stegemann, E. quienes validan la importancia del acercamiento situacional y hacen una 
aproximación a los contextos sociales, políticos, históricos y culturales donde posiblemente se 
originaron los textos del Nuevo Testamento. 
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conocimiento para reconstruir la historia exige el dominio de ciencias sociales y humanas como la 
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el judaísmo y el cristianismo, en el que los discípulos de Jesús están llamados a la confianza en el 
Señor que va con ellos en la barca.  
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EL ACERCAMIENTO SITUACIONAL HISTÓRICO                                                         
EN LOS ESTUDIOS DEL NUEVO TESTAMENTO 
Sor Andrea Recalde Vera, O. P.
1
 
 
RESUMEN 
 
El acercamiento al contexto situacional permite al intérprete de las Sagradas Escrituras 
reconocer los elementos sociales, políticos, históricos y culturales que dan origen a los 
textos bíblicos para comprender mejor su función. 
En el caso del Nuevo Testamento, específicamente de los Evangelios, los pocos datos 
proporcionados por los textos y la falta de certeza en los contextos originarios, acrecienta la 
dificultad para que esta forma de estudio sea considerado un método; sin embargo, las 
investigaciones que ofrecen autores como Aguirre R., Höster H., González Echegaray J., 
Theissen G., Malina B., Stegemann, E., entre otros, prueban que el acercamiento 
situacional es una valiosa herramienta exegética, y que el aporte de las ciencias sociales e 
históricas brinda pautas de aproximación a los posibles autores, contextos geográficos, 
circunstancias históricas, destinatarios y fechas de redacción, que permiten asumir un 
extenso panorama para el estudio del contexto originario de los textos. 
Ahora bien, el presente artículo expone algunos criterios para el mencionado acercamiento 
situacional en el estudio del Nuevo Testamento, como instrumento válido e importante en 
el ejercicio exegético, y su aplicación al Evangelio de Mateo, en una aproximación 
histórico-teológica específica al texto de Mateo 8, 23-27, interpretado a partir del contexto 
de crisis que afrontaron el judaísmo y el cristianismo primitivo. 
 
 
 
                                                             
1 Religiosa Dominica de Santa Catalina de Sena. Licenciada en Filosofía y Educación Religiosa de la 
Universidad Santo Tomás. Ha desarrollado su misión como Docente en el área de Educación Religiosa; 
acompañamiento en procesos de evangelización en comunidades parroquiales y educativas; asesora en la 
Pastoral Parroquial y Juvenil. Actualmente se desempeña como Docente de Religión en el Colegio Nuestra 
Señora del Rosario de Bogotá. Correo electrónico: andrearecaldeop@yahoo.com 
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ABSTRACT  
 
An approaching to the situational context, allows the Sacred Writ interpreter, to recognize 
the social, political, historical and cultural elements that originate the biblical texts, and to 
understand their function better. 
In the case of the New Testament, specifically the Gospels, the few data proportionated by 
the texts and the lack or certainty about the originary contexts, increases the difficulty to 
consider this way of study as a method; nevertheless, the research offered by authors such 
as Aguirre R.,Hoster H., González Echegaray J., Theissen G., Malina B.,Stegemann E., 
amongst others give proof, that the contextual approaching to a biblic text is a great tool to 
the exegesis. Social and Historical  Sciences have afforded on the last years, great 
opportunities to understand the situational environment where the New Testament texts 
were originated, trough an approaching to the possible authors, geographical and historical 
contexts and circumstances, adressees and wording dates, that supply with a wide panorama 
to the interpretation of these texts.  
The present writing shows some criteria for a contextual approaching to the New Testament 
study, as a valid  and important tool on the exegetical  exercise, and its application to  
Mattheus Gospel, in a historical - religious approaching to 8,23-27 chapter, interpreted  
from   the context of crisis lived by the Judaism and the primitive Christian body. 
 
 
PALABRAS CLAVES: Historia, acercamiento situacional, cristianismo primitivo, 
sinagoga, judaísmo. 
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INTRODUCCIÓN 
 
Un texto bíblico es una ventana hacia un mundo en el que voces y puntos de vista compiten entre sí. 
Grupos diferentes con talantes políticos, económicos y religiosos diversos conformaron el texto de 
modo que se orientara hacia sus preocupaciones particulares. 
 RAYMOND, Brown2. 
 
           Cuando leemos un texto de la Sagrada Escritura, leemos una realidad totalmente 
distante de las categorías culturales y lingüísticas del momento actual; distante en espacio, 
tiempo, lengua, cultura y pensamiento religioso, que se convierte en un reto para el 
estudioso de la Biblia a la hora de interpretar el texto, pues exige un acercamiento al 
ambiente original en el que se escribió, a sus destinatarios, la función del texto dentro de la 
obra y a la intención que movió al autor a escribir el relato.  
           De acuerdo con Gonzalo Balderas
3
, para acercar las Sagradas Escrituras a una 
lectura actual, es importante tomar conciencia de que entre ellas y nosotros existe: 
- Una distancia lingüística, no sólo en referencia al idioma, sino también a las categorías 
simbólicas utilizadas en el lenguaje semítico. 
- Una distancia histórica, que incluye lugares, personajes y acontecimientos propios de otro 
tiempo y otra realidad política, económica y cultural. 
- Una distancia sociológica, que recuerda un mundo agrario, tribal, rural, sin los sistemas de 
producción con los que contamos hoy. 
- Una distancia cultural, donde el ser humano se comprendía de manera distinta en cuanto a 
sus roles, creencias y situación en el mundo. 
 
            El problema de la distancia entre el mundo originario de los textos sagrados y el 
mundo contemporáneo, hace necesaria la implementación de métodos y acercamientos que 
permitan al lector actual comprender la magnitud del mensaje bíblico, narrado y escrito en 
un tiempo, cultura y ambiente distinto; entre ellos se encuentra el acercamiento situacional 
                                                             
2 Introducción al Nuevo Testamento. Madrid: Trotta, 2002, p. 74. 
3 BALDERAS, Gonzalo. Jesús, cristianismo y cultura en la antigüedad y en la Edad Media. Universidad 
Iberoamericana, p. 15. 
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como parte del estudio diacrónico, que permite reconocer las características de los 
contextos mencionados. 
             El presente artículo desarrolla dos momentos de la investigación: en primer lugar 
elabora una reflexión sobre el acercamiento contextual como herramienta para la 
interpretación bíblica del Nuevo Testamento, se recorren brevemente las investigaciones 
realizadas en los últimos años sobre el tema y se ofrecen pautas y criterios para su 
aplicación. En segundo lugar, se propone un ejercicio de aplicación del acercamiento en el 
Evangelio de Mateo, que inicialmente presenta algunos rasgos históricos del origen del 
cristianismo después del año 70 d. C., época donde posiblemente toma forma el Evangelio, 
con el fin de elaborar una propuesta de interpretación del texto de Mt 8,23-27. 
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1. EL CONTEXTO SITUACIONAL 
 
1.1. Acercamiento contextual en la exégesis bíblica 
  
             Como asegura Rafael Aguirre
4
, antes de preguntarnos qué significa un texto para 
nosotros, debemos preguntarnos qué significaba para sus primeros destinatarios, porque 
junto con la inspiración divina el mensaje o revelación llega al lector como una respuesta 
religiosa frente a circunstancias históricas determinadas que intervienen en el origen de los 
textos; así lo afirma el mismo autor:
5
 La Biblia es testimonio de la Revelación en la medida 
en que da testimonio de ella a través de la fe presente en la confesión y vida de diversas 
comunidades; sólo en estas «vasijas de barro» se nos presenta la revelación salvífica.  
             Por tanto, el contexto situacional como camino de interpretación bíblica implica 
como principio básico la Encarnación, es decir, la Revelación de Dios que se percibe, se 
experimenta y se manifiesta en la historia humana y desde las categorías culturales propias 
del tiempo y del espacio donde surge la experiencia de fe que da origen a un texto. 
En consideración de lo expuesto se hace necesario utilizar los instrumentos de la historia, 
sin olvidar que la interpretación de los Evangelios responde a un conocimiento limitado por 
falta de información y datos reales; todo acercamiento al contexto histórico del Nuevo 
Testamento debe ser comprendido bajo estos criterios de posibilidad y limitación. 
              Las ciencias literarias enseñan que el contexto situacional se define como el 
entorno de una emisión que sirve para la comprensión de su significado y que conlleva 
necesariamente: 
a) Emisor: ¿Quién? 
b) Receptor: ¿A quién? 
c) Mensaje: ¿Qué? 
d) Espacio: ¿Dónde? 
e) Tiempo: ¿Cuándo? 
f) Relación emisor-receptor: Relación de igualdad-jerarquía. 
                                                             
4 AGUIRRE, Rafael. La memoria de Jesús y los cristianismos de los orígenes. Navarra: Verbo Divino, 2015, 
p. 35. 
5 _________. Del movimiento de Jesús a la Iglesia cristiana. Navarra: Verbo Divino, 1998, p. 19. 
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           El exegeta deberá formularle estas preguntas al texto, indagando a través de ellas las 
categorías culturales, el autor implícito, los destinatarios, el contexto literario en el que fue 
escrito, el lugar donde se desarrolla el relato, la época o situación histórica que le da origen, 
con el fin de reconocer el mensaje teológico de un texto a partir de los elementos históricos, 
y así evitar una lectura fundamentalista, anacrónica o etnocéntrica que imponga un mensaje 
acomodado. 
            Verbigracia, la propuesta de H. Gunkel (1862-1932) se refiere a un “ambiente 
vital” que indica una situación sociológica y teológico-litúrgica, en cuyo ámbito toma 
forma y adquiere una función propia un texto o expresión lingüística determinada; a través 
de él es posible captar el referente de los textos, la situación que contribuye a la 
inteligibilidad de los mismos y el contexto dentro del cual se entrecruzan los diversos 
géneros literarios.  
Según Rafael Aguirre
6
, el acercamiento situacional presenta tres presupuestos básicos:  
1) Es clave para captar el sentido originario de los textos;  
2) Se requiere el uso de las ciencias sociales;  
3) De esta forma se puede descubrir más adecuadamente el sentido teológico originario de 
los textos y su relevancia actual.  
             Incluye además una doble referencia: el contexto originario que es decisivo para 
captar el sentido literal del texto, y constituye la tarea propia de la exégesis; y el contexto 
del lector contemporáneo, que es preciso tener en cuenta para que ese texto sea 
significativo y relevante en la actualidad, tarea que corresponde a la hermenéutica. Es un 
diálogo intercultural entre lo que el texto significó para sus primeros destinatarios 
(momento exegético que busca el sentido literal), y lo que significa para sus lectores 
actuales (momento hermenéutico).  
            Cullmann -citado por Aguirre-
7
, afirmaba ya en 1925 que el defecto más serio en los 
estudios de la historia de las formas es la carencia de una base sociológica, porque se 
tuvieron en cuenta los factores religiosos, espirituales y teológicos, pero no los sociales, 
políticos y culturales, que también condicionaron las tradiciones bíblicas.  
                                                             
6 _________. El Nuevo Testamento en su contexto. Navarra: Verbo Divino, p. 16. 
7 «Les récentes études sur la formation de la tradition évangélique». Revue d´Histoire et de Philosophie 
Religieuses 5 (1925) 73. 
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           Asimismo, es necesario que la exégesis bíblica sea un proceso de integración entre 
los métodos (la narrativa, la retórica, la pragmática) y entre las ciencias (sociales, 
historiográficas, lingüísticas, históricas, arqueológicas), que facilitan el acercamiento a los 
textos, pues como lo expresa la Pontificia Comisión Bíblica (1993)
8
, ningún método 
científico para el estudio de La Biblia está en condiciones, por sí solo, de corresponder a 
toda la riqueza de los textos bíblicos. 
           Para el citado Rafael Aguirre
9
, las ciencias sociales tendrían dos funciones en la 
exégesis bíblica: una función heurística, es decir, plantear cuestiones y preguntas que sacan 
a la luz aspectos que de otra forma pasan inadvertidos, y una función explicativa porque 
permite relacionar datos y acontecimientos para comprenderlos mejor. La antropología 
cultural es útil también en los análisis de las categorías propias de la sociedad mediterránea 
antigua, muy diferentes a los vigentes en occidente hoy en día; ella ayuda a remitirse al 
texto con los modelos de su autor y primeros destinatarios; intenta subsumirse en su 
mentalidad, en su mundo social, en su imaginario y contexto cultural. De igual forma, la 
sociología y la psicología social también son usadas por muchos estudiosos actuales en el 
planteamiento de las relaciones humanas y el comportamiento. De manera que la 
arqueología y la lingüística abren al investigador un mundo histórico y cultural de 
significados que permiten comprender el sentido de las palabras y el mundo del 
pensamiento humano en una época y un lugar específicos. 
Además de situar el texto dentro de su contexto social, histórico y cultural, es 
necesario recurrir también a la crítica de las formas y de los géneros, y sobre la base de 
coincidencias estructurales conocer de qué tipo de texto se trata, ubicándolo en su contexto 
literario inmediato (perícopa, unidad literaria), para reconocer su estructura, situación y 
función en el conjunto de la obra de la cual forma parte (narrativa, epistolar) y en el 
contexto total del Nuevo Testamento. El análisis de las formas consiste en contextualizar un 
determinado género en su situación vital, de modo que la historia implícita en un texto 
bíblico sirve de ventana para narrar una serie de acontecimientos, sucesos, hechos en la 
                                                             
8 PCB. La interpretación de La Biblia en la Iglesia. Roma, 1993, p. 8. 
9 AGUIRRE, Rafael. La memoria de Jesús y los cristianismos de los orígenes. Op. cit., p. 36. 
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vida cotidiana de un pueblo que marcan su identidad, su forma de ver el mundo y sus 
valores. Desde luego, el historiador bíblico no puede contentarse con descubrir, verificar, 
dilucidar y clasificar hechos del pasado; su pretensión debe dirigirse a la explicación de los 
hechos, relacionándolos con el mensaje religioso de los textos, sin olvidar que el escaso 
material neotestamentario es la mayor limitación en la búsqueda de datos y en el ejercicio 
de su interpretación. 
 
1.2. Historia del contexto situacional como acercamiento exegético 
 
 En los últimos años los orígenes del cristianismo se han tornado un tema digno de 
investigación para varios autores bíblicos, que encontraron en el estudio de la historia del 
mundo mediterráneo una puerta abierta hacia la comprensión de los textos bíblicos del 
Nuevo Testamento; con el conocimiento del judaísmo del siglo I, el descubrimiento y 
publicación de los manuscritos del Mar Muerto y la edición de obras del judaísmo rabínico, 
se reconoce el pluralismo existente en las comunidades cristianas de los orígenes; sin 
embargo, cuando de historia de cristianismo se trata, no pueden excluirse los escritos de 
Flavio Josefo (37/38-101) con citas de fuentes cristianas, algunas que sólo conocemos a 
través de sus escritos. 
 El mencionado Rafael Aguirre, uno de los autores que más tiempo ha dedicado a 
escribir sobre el análisis de las Sagradas Escrituras desde el contexto histórico, recuerda 
brevemente el proceso del acercamiento contextual en la exégesis bíblica: 
Desde hace dos siglos, no se ha interrumpido la investigación histórica sobre Jesús, pero desde los 
años 80 del siglo XX el interés creció hasta producir trabajos, no sólo en Alemania, sino también en el 
mundo anglosajón, con frecuencia en centros no confesionales y sin preocupación teológica directa. De 
forma necesaria, la investigación histórica sobre Jesús lleva a estudiar el movimiento de sus discípulos. 
Sobre este tema se hace referencia a autores como Gerd Theissen, quien publicó El Jesús histórico en 
1999 y La religión de los primeros cristianos en 2002; John Crossan con Jesús, vida de un campesino 
judío en 1994 y El nacimiento del cristianismo en 2002, y Joachim Gnilka: Jesús de Nazaret, mensaje 
e historia en 199310. 
 
  
                                                             
10 AGUIRRE, Rafael. Así empezó el cristianismo. Navarra: Verbo Divino, 2010, p. 12. 
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Los estudios actuales se caracterizan por ser interdisciplinarios; es decir, por contar con 
varias ciencias de apoyo que permiten establecer un diálogo con el pasado y ofrecen una 
visión más cercana del cristianismo en sus orígenes, de las comunidades que los formaron, 
sus características, conflictos, relaciones, ritos, formas de organización, ministerios, moral, 
y ambiente político-religioso donde se desarrolló el fenómeno cristiano. Entre las ciencias 
que han aportado valiosamente al acercamiento contextual se encuentra la filología, los 
diversos métodos de análisis histórico-crítico, la historia tanto en Palestina como en la 
diáspora y el Imperio Romano; la arqueología, la antropología cultural que  introduce al 
investigador en el mundo de los primeros cristianos, de los autores y destinatarios de los 
textos, la psicología social y la sociología en general, que nos hablan de las relaciones 
humanas, comportamientos y procesos sociales. 
 Siguiendo a Aguirre
11
, en la actualidad son muchos los grupos de investigación 
dedicados a la tarea de analizar el contexto histórico de los textos bíblicos, como la 
Coordinación de estudiosos de la Biblia en el Norte de Europa, que ha dado como fruto 
publicaciones colectivas; la obra de Walter Bauer implicó un cambio de mentalidad para 
los estudiosos del cristianismo antiguo, gracias a la diversidad teológica con que describió a 
las comunidades cristianas, debido a la rápida dispersión geográfica. 
 A partir de los años 80 -como afirma José Montserrat Torrents-
12
 se ha desarrollado 
en contexto interconfesional, la denominada Third Quest, que atiende a la diversidad del 
judaísmo del siglo I, mediante métodos interdisciplinares, atención al contexto y uso de la 
literatura extracanónica. Los principales representantes de esta corriente son E. P. Sanders, 
G. Theissen, J.P. Meier, J.D. Crossan, G. Vermes, Th. Whright y José Antonio Pagola.  
 
 Sobre el tema, Aguirre R. (Revista Catalana de Teología)
13
 explica que al parecer fue 
T. Wright quien por primera vez usó la expresión Third Quest (TQ) para designar la 
investigación histórica sobre Jesús que ha proliferado a partir de los años 80, en la que se 
debe establecer una doble distinción previa: la Wredestrasse, que parte de una desconfianza 
                                                             
11 Ibíd., p. 17. 
12 MONTSERRAT T. José. La sinagoga Cristiana. Madrid: Trotta, 2005, p. 22. 
13 Cf. AGUIRRE, Rafael. La «Third Quest»: ¿Una nueva investigación?. En: Revista Catalana de Teología. 
Vol.33   No 2. Barcelona 2008, pp. 301-325. 
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muy grande sobre el valor histórico de los evangelios canónicos y se caracteriza por una 
«desescatologización» de la figura de Jesús, que trata en el fondo de hacer más aceptable a 
Jesús para la cultura contemporánea, eliminando la dimensión apocalíptica.  
En segundo lugar, Wright habla de la Schweitzerstrasse, la cual concede más valor 
histórico a los evangelios y considera innegable el carácter escatológico de la predicación y 
del proyecto de Jesús. Wright considera que es E. P. Sanders -con su obra de 1985 Jesus 
and Judaism-, el que ha recuperado esta dimensión, convirtiéndose en el punto de 
referencia de la TQ, junto a una lista de autores que la representan: Caird (1965), Brandon 
(1967), Betz (1968), Hengel (1968, 1973, 1981), Vermes (1973, 1983, 1993), Meyer 
(1979), Chilton (1979, 1984, 1992), Riches (1980), Harvey (1982, 1990), Lohfink (1984),  
Borg (1984, 1987, 1994),  Sanders (1985, 1993), Oakman (1986), Theissen (1987), Horsley 
(1987), Freyne (1988), Charlesworth (1988), Witherington (1990, 1994, 1995), Meier 
(1991, 1994, 1995), Jonge (1991), que parten del kerigma e intentan buscar una cierta 
fundamentación en la historia. 
 Como se mencionó anteriormente, el uso de las ciencias sociales ha sido muy 
importante en los estudios contextuales del Nuevo Testamento para re-crear el entorno de 
los primeros discípulos de Jesús. Los trabajos arqueológicos recientes en Galilea y en 
Jerusalén han aportado elementos valiosos para la reconstrucción de su mundo social; en 
Jerusalén hay que destacar las excavaciones realizadas en el entorno del Templo  y las 
excavaciones en el barrio alto de la ciudad -en el que vivía la aristocracia sacerdotal- donde 
se han encontrado vasijas de piedra que revelan las normas de pureza que les 
proporcionaban beneficios económicos y control ideológico; la arqueología galilea facilitó 
el conocimiento de la región, su grado de helenización y la penetración del proceso de 
urbanización hacen sostenible la teoría de la galilea pagana. La antropología cultural 
pretende evitar la interpretación etnocéntrica y anacrónica de Jesús, quien puede seguir 
siendo muy significativo en nuestro tiempo, siempre que procedamos a una 
recontextualización de lo que nos ayuda a entender la antropología mediterránea del siglo I.  
13 
 
 De las obras que sitúan a Jesús en el ambiente judío
14
 es preciso subrayar la de 
Vermes y Meier en los años 70, mientras que en los 80 proliferan los libros que hablan del 
ministerio y de su enseñanza; algunos enfatizan los aspectos sociopolíticos (Borg, 
Oakmann, Horsley, Freyne), otros el ambiente religioso judío (Richers, Harvey, Sanders, 
Charlesworth), mientras que en los años 90 hubo una explosión irresistible y creciente de 
obras sobre el Jesús histórico, entre quienes cabe mencionar a Gnilka, Kee, Richers, 
Charlesworth; en 1991, Meier inició una obra en tres volúmenes (A Marginal Jew: 
Rethinking the Historical Jesus), que se convertirá en un clásico de la “Third Quest”. 
Algunos autores se esfuerzan por situar a Jesús en un ambiente cultural greco-romano 
(Smith) o de la filosofía estoico-cínica popular que habría estado presente en Palestina 
(Downing y Crossan), pero la gran mayoría de estudios de la “tercera búsqueda” sitúan a 
Jesús en el ambiente judaico palestinense del siglo I, permeado de una enorme variedad de 
grupos y movimientos sociales y religiosos. 
 Finalmente, autores como Bruce Malina, Ekkehard Stegemann, Rafael Aguirre y su 
equipo, proporcionan a la exégesis actual y a la investigación de los escritos 
neotestamentarios un profundo estudio sobre el contexto situacional del Nuevo Testamento: 
el primero desde la óptica de la antropología cultural, el segundo desde el ambiente 
sociológico y el tercero desde el análisis histórico.  
 
1.3. Criterios para la aplicación del acercamiento contextual 
 
            La historia es una ciencia humana y, como tal, se asume desde las categorías 
culturales del presente que condicionan la mirada del investigador. El sujeto de la historia 
es el hombre, y su fin presentar al lector actual el relato y consecuencias de los hechos del 
pasado, para que por el estudio y comparación de esos hechos encuentren enseñanza y guía 
en su labor del presente. 
           Construir una interpretación desde el contexto situacional histórico abarca ciertos 
puntos importantes a desarrollar, si el objetivo es comprender el marco en el cual se 
                                                             
14MELERO MARTÍNEZ, J.M.: “La tercera búsqueda del Jesús histórico. Algunos libros recientes”, en 
ENSAYOS, Revista de la Facultad de Educación de Albacete, Nº 26, 2011. (Enlace web: 
http://www.uclm.es/ab/educacion/ensayos ‐ recuperada en fecha (02‐12‐2016). 
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encuentra un texto de la Sagrada Escritura, que no deben ser tomados como pasos a seguir, 
sino más bien como pautas que facilitarán el acercamiento del exégeta al ambiente original 
del texto en orden a comprender su significado dentro del mensaje del Nuevo Testamento. 
 
a) Contextualización cronológica:  
 Cronología proviene del nombre griego chronos, y se refiere al conocimiento del 
desarrollo de los hechos por orden sucesivo de fechas, imprescindible en toda investigación 
histórica. Se refiere a la época concreta en que se da origen al texto y/o al libro que lo 
contiene; no sólo el tiempo como un dato, sino como un espacio en la historia, donde se 
desarrollan acontecimientos concretos a nivel social, político, religioso y económico que 
influyen en la vida de la comunidad, del pueblo o de los individuos en su relación con Dios. 
No se trata de una fecha de redacción real (año en que vivió el autor real), sino del tiempo 
en que surgen los conflictos y las situaciones a las que desea apuntar el mensaje del texto. 
Para el Nuevo Testamento y el cristianismo primitivo, se tendrían en cuenta los últimos 
años antes de Cristo y los siglos I y II de la era cristiana. 
 
b) Contextualización geográfica:  
 Ubica el texto en un espacio físico dentro de un territorio y permite descubrir la 
cultura, el pensamiento, las tradiciones, la forma de vida de un pueblo dentro del cual se 
desarrolla el relato bíblico, porque es imposible escribir la historia de un país o una región 
sin el conocimiento de sus características geográficas, que imprimen costumbres, 
tradiciones y valores en el estilo de vida de sus habitantes. 
 Delimitar el periodo histórico del cristianismo primitivo en su contexto geográfico 
no es fácil -sobre todo en los Evangelios-, porque de acuerdo con Stegeman
15
 no poseemos 
ninguna información directa sobre los lugares en que fueron compuestos los escritos del NT 
o sobre los territorios en que habitaban sus destinatarios; aun con esta limitación, se puede 
afirmar que se trata por lo menos de todo el mundo habitado de la Cuenca del Mediterráneo 
y que tanto los autores como los destinatarios vivían dentro de lo que correspondía al 
Imperio Romano, dato que ayuda a obtener cierta caracterización de su contexto: influencia 
                                                             
15 Cf. STEGEMANN, E.W. Historia social del cristianismo primitivo. Navarra: Verbo Divino, 1995, p. 10. 
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política, militar, social y cultural de Roma y sus emperadores; territorio formado por 
regiones diferentes, elementos culturales comunes, y análoga estructura económica-política 
tanto en las ciudades como en las zonas rurales. A nivel religioso existe una distinción entre 
los seguidores de Jesús en Palestina y los cristianos fuera de Palestina, las comunidades 
cristianas estaban formadas por judíos y aunque son próximos a la tradición religiosa judía, 
existieron al margen de las sinagogas y de las estructuras sociales de judaísmo. 
 
c) Contextualización situacional:  
 Se trata de investigar las situaciones históricas que enfrenta la comunidad destinataria 
del texto y de la obra; las persecuciones, conflictos en el seguimiento, experiencia cultual, 
desorden político, explotación económica, orden social, influencia del Imperio Romano, en 
el origen del cristianismo, y en el caso concreto de los Evangelios la guerra del año 70 que 
marcó un antes y un después en la vida religiosa de los primeros cristianos. Reconocer estas 
situaciones aportará un buen indicio sobre la función del texto dentro de la obra y la 
intención del autor. 
 En efecto, muchos de los más importantes avances en los estudios del Nuevo 
Testamento de los últimos años se deben a un mejor conocimiento de los acontecimientos 
históricos que contribuye a la reelectura de los hechos a partir de la experiencia cristiana y 
del mensaje teológico que surge en la comunidad destinataria. 
 
d) Contextualización literaria: 
 Para reconocer el contexto de un texto también es de gran ayuda la ubicación de este 
último dentro de la obra del Nuevo Testamento, lo cual facilitará el conocimiento de la 
situación en que fue escrita, su autor y la intención que tuvo al colocarla dentro de una u 
otra parte del libro; es necesario además reconocer al autor del texto, sus destinatarios y el 
género literario que revela de alguna manera la intencionalidad y la función del texto, 
además de la importancia de situarlo en su contexto literario inmediato (perícopa, unidad 
literaria, sección del libro), en el conjunto de la obra de la que forma parte (narrativa, 
epistolar), e incluso en el contexto general del Nuevo Testamento. 
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2. APLICACIÓN AL EVANGELIO DE MATEO 
 
2.1. La Historia en el cristianismo primitivo 
 
La dinámica de la fe cristiana hunde sus raíces en la dinámica de la vida; por esto, 
como lo afirma Gerd Theissen
16
, para conocer lo que movió a los primeros cristianos urge 
situar sus ideas teológicas en unos contextos semióticos, sociales, psíquicos e históricos que 
no son directamente teológicos. La religión no consiste en ideas, sino que es expresión de la 
vida entera, de una experiencia espiritual y social condicionada también por factores no 
religiosos. 
            Desde sus orígenes el cristianismo ha estado vinculado a la cultura de los diversos 
ambientes con los que entraba en contacto, nutriéndose de ellos no como un receptor inerte 
o un simple resultado de factores históricos-culturales, sino como una planta viva arraigada 
en la tierra en una relación dialéctica desarrollada en momentos y espacios precisos. De ahí 
que no se puede conocer a fondo el cristianismo, desconociendo la tierra, la atmósfera y los 
horizontes de sus primeros pasos, sin reducir por ello a este conocimiento la inculturación 
del cristianismo, que consiste en todo un programa apostólico en orden a la salvación. 
El arco temporal que han fijado varios autores para el estudio del cristianismo en 
sus orígenes, va desde fines del s. IV a. C. -desde el inicio de la época helenista-, hasta 
finales del s. II d. C.; al margen de esta contextualización cronológica quedan el período de 
la época clásica o propiamente helénica, como el de los más tardíos desarrollos 
neoplatónicos y de la crisis del Imperio a partir del s. III d. C., uno y otro distantes en 
exceso del cristianismo naciente. Así mismo, del lado judío se ha excluido cualquier texto o 
versión bíblica, limitándonos exclusivamente al judaísmo extrabíblico, comenzando por las 
secciones más antiguas del Henoc etíope, y concluyendo con la redacción de la Mishna; de 
las posteriores redacciones del Targum, del Midrash y del Talmud se aducen tan sólo 
materiales que se remontan a los siglos I y II d.C. 
                                                             
16 Cf. THEISSEN, Gerd. La religión de los primeros cristianos. Salamanca: Sígueme, 2002, p. 13. 
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             El movimiento de Jesús surge en Palestina, un lugar geográfico estratégico, clave e 
importante en el cruce de los tres continentes sobre el Mediterráneo Oriental, lugar de 
confrontación de pueblos, y de encuentro entre culturas y creatividad religiosa. 
             Ahora bien, el término orígenes del cristianismo no hace referencia a un fenómeno 
que aparece en la historia de repente, sino más bien a un proceso formativo que fue 
naciendo en el seno del judaísmo, primero como una secta judía y después como un 
movimiento independiente en conflicto por su manera de entender la práctica y la tradición 
judía, como consecuencia de la gran crisis que se produjo por la guerra del año 70 d. C., 
que conmocionó la conciencia judía y sobre todo el ámbito religioso, por ejemplo con la 
desaparición de la liturgia sacrificial que llevó consigo la decadencia de las familias 
sacerdotales y la extinción progresiva del partido saduceo. El culto sinagogal adquirió 
relevancia exclusiva bajo la dirección de los doctores de la Ley y fariseos que 
reconstruyeron una escuela en Yabné (Yamnia), bajo la dirección del rabino Yojanan ben 
Zakkay, según la cual ya no serían las peregrinaciones al Templo sino el estudio y práctica 
de la Ley lo que unificaría a los judíos. 
La destrucción de Jerusalén y del Templo trajo como consecuencia una reformulación de la 
identidad judía al destruirse el sistema cultual como base del judaísmo, y a partir de este 
acontecimiento los cristianos rechazados, perseguidos y expulsados, se vieron obligados a 
reorganizar su identidad como grupo independiente de los judíos y a interrogarse sobre el 
centro de su fe y su misión.  
Antes de continuar con la descripción del ambiente originario del cristianismo, es 
importante conocer al cristiano del siglo I y el entorno en que se desarrolló el fenómeno 
cristianismo. El mundo de los hombres del Nuevo Testamento es el mundo mediterráneo 
del siglo I, caracterizado por un ambiente socio-geográfico que presenta importantes 
elementos comunes como lo han demostrado los estudios etnológicos o antropológicos 
(antropología cultural y social) promovidos sobre todo por Malina, a través de los cuales se 
puede afirmar que las sociedades del mundo romano estaban ligadas culturalmente. La 
agricultura ocupaba -desde el punto de vista económico- un importante puesto en el 
Imperio romano con la pequeña industria y el comercio, que no estaban orientados al 
mercado sino a satisfacer las propias necesidades; los altos costos de los transportes por 
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tierra sólo permitían en la práctica el comercio del vino, del aceite y de otras mercancías 
muy buscadas y de fácil transporte; otros -como los cereales- sólo eran posibles en los 
lugares donde habían tierras fértiles con fácil acceso a los puertos. Los mercados antiguos 
eran mercados locales y estaban dominados, además, por unos pocos privilegiados que 
producían más de lo necesario para la simple subsistencia de la economía doméstica, y 
disponían de los excedentes; la falta de poder adquisitivo de la mayor parte de la población 
rural impedía la ampliación de las estructuras del mercado; las ciudades por lo general 
estaban orientadas al consumo y no a la producción, no estaba estructurada la economía 
monetaria, la inmensa mayoría de la población trabajaba en la agricultura y disponía de un 
bajo nivel de subsistencia, las pequeñas poblaciones de campesinos eran expropiadas a 
menudo por el estrato superior. En las zonas rurales las familias producían todo lo que 
necesitaban en materia de alimento, vestido y herramientas de trabajo, mientras la tierra 
estaba ligada por rígidas estructuras de poder y de posesión al estrato superior y la 
acumulación de la riqueza estaba limitada o concentrada de acuerdo con la estructura 
social; sólo el comercio al por mayor y los impuestos eran la excepción, y estos factores 
socio-económicos influyeron de modo particular en la formación de grupos en la tierra de 
Israel. 
El movimiento de Jesús -como lo afirma Michael White-
17
 comenzó en el marco del 
judaísmo palestinense influido a su vez por el pensamiento griego; sin embargo, todo el 
período comprendido en el siglo II de nuestra era fue un tiempo de grandes cambios y 
trastornos en el desarrollo de la vida judía; después de los años 70 emergieron nuevos 
modelos de fe, organización social y práctica religiosa, y como consecuencia surgieron dos 
movimientos sectarios: el judaísmo rabínico y el cristianismo.  
Entre los creyentes en Jesús hubo desde el comienzo diferencias a causa de sus 
orígenes culturales: los helenistas eran judíos que habían vivido fuera de Palestina y 
recibido alguna cultura griega, disponían en Jerusalén de sinagogas propias donde se leía 
La Biblia en griego en una traducción alejandrina llamada de los Setenta (LXX, 
Septuaginta); los hebreos eran los judíos autóctonos, hablaban arameo pero leían La Biblia 
en hebreo en sus sinagogas. Esta división del judaísmo se transfirió al interior de la 
                                                             
17 Cf. WHITE, Michael. De Jesús al cristianismo. Navarra: Verbo Divino, 2004, p. 27. 
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comunidad de los que creyeron en Jesús y causó problemas en la comunidad que originaban 
también modos distintos de vivir la fe, y afectó los ámbitos más concretos y materiales de 
la vida de la comunidad como la distribución de los bienes comunes (Cf. Hch 6,1). A partir 
de entonces, aunque manteniendo un vínculo común, los helenistas tendrían sus reuniones y 
dirigentes separados de los hebreos. 
En el siglo I muchos judíos esperaban el restablecimiento de la soberanía de Israel, 
incluidos los mismos discípulos de Jesús; cuando en el año 41 Herodes Agripa logró 
reconstruir el reino en su provecho, parecía que se había logrado liberar de la 
administración directa de Roma, pero a la muerte de éste, los pueblos de su territorio entre 
ellos Judea y Samaria se segregaron en parte de la provincia romana. Agripa II continuó en 
Roma donde intervino en favor de los intereses judíos; más tarde Nerón añadirá a sus 
posesiones parte de Galilea y Perea. 
Durante la primera fase de la administración romana de Judea (6-41 d. C.) la 
situación general fue tranquila -con excepción del periodo de Pilato-, pero la segunda fase 
se caracterizó por el deterioro de las relaciones entre el gobierno y la población judea y 
tensiones sociales, el desbordamiento de las corrientes mesiánicas, la militancia de zelotes y 
bandidos, las divisiones dentro de la aristocracia sacerdotal y los conflictos entre sacerdotes 
y levitas, factores que terminaron por crear un ambiente de inestabilidad y violencia hasta 
llegar a la crisis de los años 66-74 d. C. con la toma de Jerusalén y la destrucción del 
Templo; entretanto, la desaparición de la liturgia sacrificial llevó consigo la decadencia de 
las familias sacerdotales y la extinción progresiva de los saduceos. Desde entonces surgió la 
aspiración de volver a tener un Estado propio; el culto sinagogal adquirió una importancia 
exclusiva bajo la dirección de los doctores de la ley y fariseos que se preocuparon por 
reconstruir la unidad del pueblo a partir del estudio y la práctica de la Ley en la escuela de 
Yamnia, proceso que finaliza con la Mishna (finales del s. III d.C.) como la carta 
constitutiva de un modo nuevo de ver el judaísmo, caracterizado por hacer de la Ley 
(escrita y oral) la norma de la vida cotidiana del judío. 
Los dirigentes de esta escuela tomaron dos grandes decisiones: fijar el canon de las 
Escrituras Sagradas y formular la birkat ha minim (maldición de los herejes), que se 
agregará como fórmula de excomunión entre las shemone esre (18 bendiciones rezadas 
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diariamente por el judío piadoso), que apuntan a consolidar y purificar el judaísmo que se 
está reconstruyendo después de la guerra, y aunque Jesús era considerado un judío nacido 
bajo la Ley, el movimiento de sus seguidores sería con el tiempo una religión pagana 
alejada del judaísmo tradicional y considerada como minim (judíos disidentes o herejes). 
 
2.2. Contextualización cronológica y geográfica de la comunidad Mateana 
 
            En este orden de ideas, siguiendo a Carter
18
 y los criterios propuestos para la 
aplicación del acercamiento contextual histórico, se busca en este punto unas posibles 
respuestas sobre el autor, los destinatarios y demás características del Evangelio de Mateo. 
Al respecto, es pertinente afirmar ante todo que no se sabe quién escribió este evangelio, 
que parece estar fundamentado considerablemente en el de Marcos y data en torno al año 
70 d. C.; sin embargo, se han considerado algunas hipótesis para explicar la relación del 
escrito con el nombre de Mateo, como por ejemplo que Mateo significa “don de Dios”, 
designación adecuada para la buena noticia que ofrece la narración, o que el nombre tiene 
un sonido muy similar al de la palabra griega para discípulo (mathetes), cuyo significado 
literal es “aprendiz, estudiante”, y que cuadra con la intención del evangelio de formar 
discípulos que vivan una existencia alternativa; o quizá Mateo había llegado a ser una 
figura importante para la comunidad a la que el evangelio iba dirigido, nutriéndola con sus 
enseñanzas. Tampoco se sabe con certeza dónde fue escrito; varias razones hacen pensar 
que pudo ser en la ciudad de Antioquía del Orontes, en la provincia romana de Siria durante 
la penúltima o última década del año 71. Y así como ningún manuscrito indica al autor y 
lugar de origen del evangelio, tampoco hay ninguno en que figure su fecha de composición; 
pero dos indicios impiden situarla antes del año 70 d. C.: la utilización de Marcos como una 
de sus fuentes y la referencia en varias citas de Mateo a la destrucción de Jerusalén. 
            Los autores concuerdan en situar la obra de Mateo en la segunda generación 
cristiana, otorgando su autoría a un cristiano proveniente del judaísmo de la diáspora, que 
compuso su obra en griego, utilizando el material de Marcos e inspirándose también en otra 
tradición escrita conocida como “documento Q”. Mateo es un Evangelio para una 
                                                             
18 Cf. CARTER, Warren. Mateo y los márgenes. Navarra: Verbo Divino, 2007, p. 46. 
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comunidad que empieza a caminar y a organizarse, que necesita ser instruida en la “nueva 
ley”; el Jesús que presenta no es visto con la espontaneidad del Evangelio de Marcos, sino 
el Jesús que la fe de la comunidad vive y expresa en sus celebraciones litúrgicas. Los 
apóstoles son diferentes al grupo duro de cabeza y tardo en comprender que nos presenta 
Marcos; el retrato que ofrece Mateo de los apóstoles es el que conviene a una comunidad 
que comienza a organizarse y que necesita del ejemplo, prestigio y la autoridad de sus 
responsables. 
            Por otra parte, las comunidades de la segunda generación ya han comprendido que 
la instauración definitiva del reinado de Dios no es una realidad tan inminente, sino que les 
espera un largo camino; se van construyendo normas de conducta comunitaria, prácticas 
sacramentales y litúrgicas y hasta una institución judicial; son comunidades que se abren 
para anunciar su mensaje a judíos y paganos. Mateo es un evangelio que se escribe 
históricamente en esta época de separación entre el judaísmo y el cristianismo, y lleva 
consigo la continuidad y la ruptura, donde se consolida el judaísmo farisaico que marcará la 
religión judía. 
           Durante varias décadas después de la muerte y resurrección de Jesús, sus seguidores 
forman un grupo más dentro de la gran familia religiosa judía; conviven con los demás 
grupos entre tensiones, tolerancia, indiferencia o sospecha. No faltan amagos y brotes de 
persecución. Así, hasta el año 70 en que sobreviene la catástrofe de Judea y Jerusalén, con 
la destrucción del Templo, en la guerra judío-romana. De las ruinas materiales y la crisis 
espiritual emerge un grupo fariseo que unifica poderosamente la religiosidad bajo un férreo 
y normativo judaísmo, excluyendo cualquier tipo de pluralidad religiosa.  
 
           Citando a Giuseppe Segalla
19
, es importante comprender cómo la sublevación judía 
y los acontecimientos históricos del año 70 d. C. afectaron en gran manera la vida de los 
seguidores de Jesús. Hasta este momento, la Iglesia cristiana había vivido a la sombra del 
judaísmo y protegida por sus mismos privilegios, pero con la persecución de Nerón en el 64 
d. C., la iglesia de la segunda generación (66-70 al 96-100 d. C.) fue reconocida como 
religión autónoma y peligrosa. El judaísmo oficial que se configuró en Yamnia desde el año 
                                                             
19 Cf. SEGALLA, Giuseppe. Panoramas del Nuevo Testamento. Navarra: Verbo Divino, 2004, p. 137.  
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80 d.C. asumió una actitud hostil frente a todos los grupos judíos no fariseos, y por tanto, 
también frente a los judeocristianos, que empezaron a recuperarse después de la catástrofe 
del año 70. 
De este modo, el rechazo a los seguidores de Jesús cobró más intensidad hasta oficializarse 
en el sínodo judío de Yamnia (entre el año 85 y 90). Los judíos cristianos fueron excluidos 
formalmente de la sinagoga y debieron comenzar a caminar solos. Para estas comunidades, 
conscientes ya de su propia y separada identidad, parece escribir principalmente Mateo.  
 
          Los autores coinciden en aseverar que el autor fue un cristiano de la segunda 
generación, proveniente del judaísmo de la diáspora, que compuso su obra en griego, 
utilizando los materiales de Marcos –el primer evangelio que se escribió–, e inspirándose 
también en otra tradición escrita, hoy perdida, conocida como «documento Q». En cuanto a 
su fecha de composición, varios autores sugieren como fecha probable de composición la 
década de los 80. Los argumentos que se ofrecen son básicamente tres: 1) Mt 22, 6-7, la 
parábola del banquete nupcial, donde el rey indignado mató a los asesinos e incendió su 
ciudad, se percibe como una clara alusión a la destrucción de Jerusalén. 2) Mateo utiliza el 
texto de Oseas 6,6 en dos controversias contra los fariseos (9,13; 12,7), texto utilizado 
también por Johanan Ben Zakkai, fundador de la academia de Yamnia después del año 70 
para justificar la interrupción de los sacrificios cultuales y sustituirlos por las obras de 
misericordia. 3) Se observa en Mateo una polémica contra el ambiente oficial rabínico; la 
antítesis del Sermón de la Montaña y las distancias que toma de la sinagoga, llamándolas 
“sus sinagogas”.20 
             En cuanto a su lugar de origen: Antioquía, la capital de Siria, es la hipótesis más 
aceptada. Un evangelio para una Iglesia que comienza a caminar y a organizarse, que 
necesita ser instruida en la «nueva ley». El Jesús que presenta no es visto con la 
espontaneidad del evangelio de Marcos, sino el Jesús que la fe de la comunidad vive y 
expresa en sus celebraciones litúrgicas. Los apóstoles, a diferencia del grupo asustadizo, 
duro de cabeza y tardo en comprender que nos presenta Marcos sin paliativos, son 
                                                             
20 Ibid., p. 221. 
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presentados por Mateo como el que conviene a una comunidad que comienza a organizarse 
y que necesita del ejemplo, prestigio y la autoridad de sus responsables.  
 
            Asimismo, las comunidades de la segunda generación ya han comprendido que la 
instauración definitiva del reinado de Dios no es una realidad tan inminente, sino que les 
espera un largo camino por recorrer. Este reinado de Dios, en camino hacia su 
manifestación definitiva, ha tomado cuerpo en la comunidad cristiana, a la que Mateo llama 
«Iglesia», continuadora legítima del Israel histórico. Es una comunidad consciente y 
organizada, en la que van cuajando normas de conducta, prácticas sacramentales y 
litúrgicas, y hasta una institución judicial. Una comunidad que se abre para anunciar su 
mensaje a judíos y paganos.  
 
2.3. Contexto situacional histórico 
 
           Como lo afirma Gerd Theissen
21
, para conocer lo que movió a los primeros 
cristianos en su fuero íntimo, es preciso investigar su vida entera, y situar sus ideas 
teológicas en unos contextos semióticos, sociales, psíquicos e históricos que no son 
directamente teológicos. La dinámica de la fe cristiana hunde sus raíces en la dinámica de 
la vida. La religión no consiste en ideas, sino que es expresión de la vida entera. Las ideas 
teológicas son expresión de una experiencia religiosa y social, condicionada también por 
factores no religiosos. 
 
            En un acercamiento respetuoso con la historia, el estudio del contexto en que se 
desarrolla el Evangelio de Mateo presenta como centro la primera guerra judía contra 
Roma, narrada ampliamente por Flavio Josefo. En la síntesis de Tassin
22
, se descubre que la 
inconformidad del año 66 proviene de la juventud aristocrática de Jerusalén en contra de la 
supresión del sacrificio diario como una innovación extranjera que indignó la identidad 
judía. En ese año, los revolucionarios incendiaron el palacio del sumo sacerdote; y varios 
                                                             
21 Cf. THEISSEN, Gerd. La religión de los primeros cristianos. Salamanca: Sígueme, 2002, p. 13. 
22 Cf. TASSIN, Claude. De los hijos de Herodes a la segunda guerra judía. Cuadernos Bíblicos 144. Navarra: 
Verbo Divino, 2009, p. 28. 
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grupos se disputaron la ocupación del Templo como lugar estratégico. En primer lugar, los 
rebeldes se apoderaron de la fortaleza Antonia y mataron a la guarnición romana. El 
bloqueo decisivo de Jerusalén empezó poco antes de la Pascua del año 70. En el seno de la 
ciudad santa que disponía alrededor de cinco mil combatientes, las disensiones empeoraron 
cuando Eleazar fue asesinado y poco a poco fueron tomando las murallas que la rodeaban. 
Después de un mes, se interrumpieron los sacrificios y el Templo fue incendiado y su 
tesoro saqueado, que produjo la ruina absoluta de la economía judía. Además, la 
destrucción significaba la ruptura completa entre Roma y la tierra judía. Una vez arrasada 
Jerusalén y asesinados o deportados sus habitantes, Roma consideró que la guerra había 
terminado. 
 
              Así las cosas, luego de la destrucción de la ciudad, en Yabne, los sabios o escribas 
trataron de completar las tradiciones religiosas de Israel, tarea que terminaría a comienzos 
del siglo III en la redacción de la Mishná, que después se comentaría en el Talmud oficial 
del judaísmo. Así nacía, según las expresiones de los historiadores, el judaísmo rabínico o 
normativo. Como consecuencia de este renacimiento, las bendiciones sinagogales incluirían 
un párrafo contra los minim, los de afuera, los herejes, que apuntaba especialmente a los 
judeocristianos
23
. En medio del conflicto intra-judío, Mateo se plantea un problema: 
¿Quién merece transmitir al mundo los valores de Israel? ¿Los escribas y fariseos que 
habían rechazado al Mesías, o los judeocristianos, que creían en Él? Las características 
propias del Evangelio de Mateo permiten insertarlo en la historia difícil y plural del 
cristianismo primitivo. Es importante tener en cuenta que el judaísmo rabínico y el 
cristianismo emergieron de la misma matriz, mientras el judaísmo del segundo Templo.  
 
           Mateo se escribe históricamente en esta época de separación entre el judaísmo y el 
cristianismo; una escisión que lleva consigo continuidad y ruptura; cuando la sinagoga, de 
la que ya se ha separado la comunidad cristiana o está a punto de hacerlo, no tiene el 
monopolio de interpretación de la Escritura.  
                                                             
23 Cf. Oraciones Judías. Documentos en torno a la Biblia, No 18. Estela: Verbo Divino, 2001, p. 36. 
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Así, a finales del siglo I (época en la que se escribe Mt), se está consolidando un 
judaísmo farisaico que marcará la religión judía y el pluralismo existente en el judaísmo, 
donde la secta nazarena o cristiana tenía su lugar, va a desaparecer y dará lugar a un 
judaísmo monolítico farisaico que no dejará espacio para las iglesias judeocristianas. La 
comunidad mateana trata en su tiempo con ese judaísmo farisaico, lo que explica el gran 
interés que este evangelio -a diferencia de Mc o Lc-, tiene por escribas y fariseos. La 
comunidad de Mateo quiere continuar viviendo dentro del judaísmo, de cuya fe en gran 
medida participa. Pero, por otra parte, impulsada por su fe mesiánica en Jesús, esto perfila a 
la comunidad mateana como una comunidad en ruptura interna y externa, entre el judaísmo 
y la fe cristiana.  
De esta forma se intuye en el uso por parte de Mt la expresión «sus sinagogas (de 
ellos)», en enfrentamiento con instituciones judaicas y, en especial, con el fariseísmo, que 
llega a traducirse en persecución contra los creyentes de la comunidad mateana. 
Hostigación que llega a adquirir dimensiones verbales y físicas (5,11), incluyendo azotes en 
las sinagogas, expulsión e incluso peligro de muerte (10,17.23; 23,34)
24
. 
Félix Eduardo Cisterna describe muy bien este contexto:  
La destrucción de Jerusalén tuvo consecuencias que marcaron profundamente la vida del cristianismo 
primitivo. La destrucción de la ciudad influye decisivamente en el desarrollo del mismo judaísmo, 
afectando de manera directa a la vida del grupo de seguidores de Jesús. En efecto, con la desaparición 
del templo y su sacerdocio se hacía necesario asegurar una base distinta de unidad a la existencia de 
una nación que se concebía a sí misma como realidad teocrática. Se emprende de esta forma un 
enérgico proceso en orden a preservar la unidad nacional, para el que se recurre a la única herramienta 
disponible que había quedado en pie: la Escritura. El mantenimiento de la unidad religiosa y nacional 
sólo podía, por tanto, ser realizado bajo la conducción del grupo fariseo, que pretende imponer una 
cierta uniformidad a la vida judía, que corría peligro de desaparición debido a la pérdida de tierra, 
ciudad, templo y sacerdocio25.  
 
El cristianismo se presenta como obstáculo mayor para la consecución de una 
interpretación unánime de la Escritura desde la que se pudiera fundamentar una única 
liturgia y una disciplina uniforme de vida común. La forma en que Mateo emplea la palabra 
"sinagoga" es reflejo de una fractura ya realizada entre el fariseísmo y el cristianismo 
naciente. Dicho término en la mayoría de los casos es especificado por un adjetivo posesivo 
                                                             
24 Cf. LUZ, Ulrich. El Evangelio según San Mateo. Vol. I. Salamanca: Sígueme, 1993, p. 41.  
25 CISTERNA, Félix Eduardo. El Evangelio de Mateo. Buenos Aires: Ed. Claretiana, 2001, p. 291. 
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("sus", "de ellos", "de ustedes") y, de este modo, se muestra a los seguidores de Jesús fuera 
del ámbito de la misma.  
La comunidad de Mateo es entonces una comunidad heterogénea: tiene un componente 
fundamental judeocristiano, parcialmente judeocristiano helenista, pero también hay 
cristianos procedentes del paganismo. De acuerdo con Etienne Charpentier
26
 es una 
comunidad caracterizada por tres aspectos fundamentales:  
1. Compuesta especialmente por cristianos procedentes del judaísmo, que conocen bien las 
Escrituras.  
2. Comunidad en conflicto con el judaísmo oficial.  
3. Comunidad abierta a los paganos por convicción cristiana e impulso misionero.  
Es una iglesia que mantiene una dura polémica con el judaísmo de cuño fariseo y 
con el que se disputan una herencia común: ¿quién es el verdadero pueblo de Dios?, ¿quién 
interpreta rectamente la Escritura?, ¿quién tiene el recto conocimiento de la Ley?  
Según Raymond Brown,
27
 en la comunidad mateana existen también conflictos internos, 
como por ejemplo la cantidad de carismas con los que estaban dotados sus miembros; la 
existencia de gente pobre y rica al interior de la comunidad; y, de acuerdo con el texto en 
estudio, deficiencias en la coherencia vital de los cristianos, manifestado en la «poca fe» 
cuando llegan los momentos difíciles. Hay falsos profetas que propagan doctrinas erróneas 
(7,15-23; 24,11.24) y escandalizan y extravían a los miembros débiles de la comunidad 
(18,6.10.12-14). Probablemente se trata de doctrinas libertinas con respecto a la Ley (7,21-
23). Muchos rasgos del evangelio sugieren ese ámbito del judeocristianismo como su Sitz 
im Leben como su lugar sociológico en el amplio espectro del cristianismo primitivo. Para 
empezar, muchos términos claves del evangelio de Mt son claramente judíos, en mucha 
mayor medida que en el evangelio de Mc: la vida del discípulo es calificada de «justicia» 
(5,20; 6,1), y ejemplos concretos de esa justicia son la limosna, la oración y el ayuno 
(6,2.5.16), las tres obras de piedad judía más importantes; la designación preferida por Mt 
para hablar del reinado de Dios es el «reino de los cielos», en lugar de «reino de Dios», que 
es la expresión que Lc y Mc utilizan.  
                                                             
26
 Cf. CHARPENTIER, Etienne. El Nuevo Testamento. Navarra: Verbo Divino, 1994. 13a ed.  
27
 Cf. BROWN, Raymond. Las Iglesias que los apóstoles nos dejaron. Bilbao: Desclée de Brouwer, 1986. 
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2.4. Análisis del texto Mt 8. 23 - 27 
 
23Καὶ ἐμβάνηι αὐηῷεἰςηὸ πλοῖονἠκολούθηζαν αὐηῷοἱ μαθηηαὶ αὐηοῦ. 24 καὶ 
ἰδοὺζειζμὸςμέγας ἐγένεηοἐνηῇ θαλάζζῃ, ὥζηεηὸ πλοῖον καλύπηεζθαι ὑπὸ 
ηῶνκσμάηων, αὐηὸςδὲἐκάθεσδεν. 25καὶ προζελθόνηεςἤγειραν αὐηὸνλέγονηες· κύριε, 
ζῶζον, ἀπολλύμεθα. 26καὶ λέγει αὐηοῖς· ηίδειλοίἐζηε, ὀλιγόπιζηοι; ηόηεἐγερθεὶς 
ἐπεηίμηζενηοῖςἀνέμοις καὶ ηῇ θαλάζζῃ, καὶ ἐγένεηο γαλήνημεγάλη. 27οἱ δὲἄνθρωποι 
ἐθαύμαζαν λέγονηες· ποηαπός ἐζηινοὗηοςὅηι καὶ οἱἄνεμοι καὶ ἡ θάλαζζα αὐηῷ 
ὑπακούοσζιν; 28 
 
23
Subió a la barca y sus discípulos le siguieron.  
24
 De pronto se levantó en el mar una tempestad tan grande que la barca quedaba 
tapada por las olas; pero él estaba dormido.  
25
Acercándose ellos le despertaron diciendo: «¡Señor, sálvanos, que perecemos!»  
26
Díceles: «¿Por qué tenéis miedo, hombres de poca fe?» Entonces se levantó, 
increpó a los vientos y al mar, y sobrevino una gran bonanza.  
27
Y aquellos hombres, maravillados, decían: «¿Quién es éste, que hasta los vientos y 
el mar le obedecen» 
29
 
 
2.4. Contextualización literaria 
 
Con el relato de la tempestad calmada, Mateo comienza el segundo grupo de tres milagros, 
que concluyen con una evaluación de la actividad de Jesús por parte de la gente (Mt 
8,27.34; 9,8). El Evangelista asume, según el texto Comentario al Nuevo Testamento
30
, una 
finalidad específica para introducir en texto dentro de esta sección:  
El episodio de la tempestad calmada es una ilustración plástica de las palabras que Jesús acaba de 
pronunciar sobre el seguimiento. En él se lleva a cabo la orden de Jesús (Mt 8,18), retrasada por su 
diálogo con los dos personajes del episodio anterior. Sólo Mateo indica al comienzo del relato que sus 
                                                             
28 NESTLÉ, Aland. Edición 28. 
29 Biblia de Jerusalén. Desclee de Brouwer, 1976. 
30 CASA DE LA BIBLIA. Comentario al Nuevo Testamento. España, 1995, p. 56. 
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discípulos le siguieron, utilizando la palabra-clave de los dos diálogos precedentes: „te seguiré‟ (Mt 
8,20) y „sígueme‟ (Mt 8,22) para enlazar ambos relatos.  
 
El texto de la tempestad en Mateo difiere del narrado por Marcos, en ciertos detalles 
como su brevedad; las palabras de los discípulos son más un grito de socorro que de 
reproche; y en lugar de temor, se muestra una reacción de asombro. Los terremotos pueden 
ser considerados una alegoría que forman parte de las tribulaciones del tiempo final que la 
comunidad mateana está viviendo. El agua simboliza el poder de la muerte y las tinieblas 
que amenazan a los discípulos. Mateo destaca primero la vertiente cristológica de la 
narración.  
 
2.5. Un acercamiento a la interpretación desde el contexto situacional 
 
Con los datos históricos que el acercamiento contextual ofrece, se puede realizar una 
tentativa de interpretación del texto, a partir de la crisis en que se encontraba la comunidad 
cristiana después del año 70.  
Para Bornkamn, citado por Carter
31
, se trata de un texto de discipulado, que propone 
el seguimiento a Jesús como adhesión valiente al Señor y a la práctica de la verdadera fe, 
especialmente en tiempo de tempestad. Los discípulos representan a los cristianos del 
tiempo de Mateo (Mt 4,18-22) que, después de haberse hecho discípulos de Jesús, 
experimentan la adversidad y están a punto de perecer. Seguir a Jesús supone afrontar una 
existencia insegura y llena de adversidades, en la que muchas veces los discípulos, hombres 
de poca fe (Mt 6,30; 4,31; 16,8), pierden la confianza. Jesús se lo reprocha y después les 
muestra su poder sobre los elementos de la Naturaleza para hacerles comprender que él 
sigue en medio de ellos para salvarlos y alentarlos en su misión (Mt 28,20). Israel no es 
tanto un término geográfico sino teológico, que designa a todos aquellos que habían 
reconocido o reconocerán en adelante en Jesús el cumplimiento de la voluntad salvífica de 
Dios; así pues, el verdadero Israel es la comunidad de los creyentes, tanto si proceden del 
judaísmo como del paganismo.  
                                                             
31 Cf. CARTER, Warren. Mateo y los márgenes. Navarra: Verbo Divino, 2007, p. 321. 
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En medio del mar se levanta la gran tempestad, como con frecuencia se forma allí, 
en el lago de Genesaret circundado de montañas, y pone en peligro las pequeñas barcas de 
pesca, poco aptas para efectuar travesías. Las tormentas se encajonan en la hondonada, 
agitan profundamente el mar y hacen casi imposible el gobierno de la embarcación. Los 
pescadores experimentados advierten en seguida el peligro que los amenaza, mucho más 
cuando las olas ya saltan dentro de la barca. Jesús duerme en medio de la tormenta, en la 
barca que es zarandeada de un lado a otro, entre las oleadas que pasan por encima. Son 
«hombres de poca fe», es decir la fe ya existe, de lo contrario ya no hubiesen esperado que 
él los ayudara, pero todavía es escasa. Jesús refrena las fuerzas desencadenadas y reprime la 
furiosa tormenta y el mar agitado; de repente el lago se queda muy tranquilo, el tumulto 
parece que se ha desvanecido como un fantasma.  
           Todas estas características describen la comunidad de Mateo, sorprendida por la 
tempestad de los conflictos internos, la persecución y las inquietudes propias de una 
comunidad que está construyendo identidad. El punto central de la peripecia es para él la 
angustia de los discípulos, por lo cual el Señor se dirige primero a ellos; su miedo es señal 
de poca fe, que consiste en que el discípulo pierde de vista el poder y la presencia de su 
Señor, y entonces ya no puede obrar. La fuerza de la fe no consiste sino en entregarse al 
Señor y ser sostenido por él. El relato es un testimonio de cómo el Señor está en su 
comunidad «todos los días hasta el fin del mundo» (28, 20).  
Mateo sitúa a la fe en el centro del texto. La fe se apoya en que el Señor resucitado 
auxilia con su fuerza al que vacila. El seguimiento no es pasivo; Mateo antepuso a la 
experiencia de la tempestad calmada un aviso enérgico sobre las condiciones que se exigen 
para seguir a Jesús. A diferencia de la falta de fe, la poca fe es la desesperación de aquellos 
que han osado hacer algo con la ayuda de Dios. En esta escena trasparece la antigua 
concepción próximo-oriental del mar como una fuerza caótica, terrible, sometida al control 
de Dios (Cf. Gn 1,6-10; caps. 6-10 [el diluvio y el arca de Noé]; Cf. Job 38,11). Las fuerzas 
del caos se rebelan contra ese orden de creación divina. Pero Dios acaba sometiéndolas (Cf. 
Sal 89,8-11; 107,23-30; 1QH 3,13-18).  
Asimismo, el mar tempestuoso representa inestabilidad política y tiranía, sobre las 
que prevalece el poder divino. Dios separa las aguas para liberar al pueblo de la tiranía 
30 
 
faraónica (Cf. Ex 14; 15,10). El Deutero-Isaías ve la liberación de la opresión babilónica 
como un nuevo éxodo (Cf. Is 43,1-2) en que Dios vuelve a someter al mar (Cf. Is 51,9-10; 
también Sal 46,3, para el control de Dios sobre las naciones inquietas). Las aguas agitadas 
hacen pensar en la amenaza y la fuerza arrolladora del mal, o en situaciones caóticas, de las 
que Dios libra o salva (Cf. Sal 69,1-3.30-36).  
Bornkamm
32
 ha analizado los dos relatos de la tempestad en Mateo, y ha puesto de 
relieve con claridad, que el seguimiento hasta la barca, la angustia de los discípulos y los 
ruegos al Señor, expresan una experiencia situacional de la comunidad mateana. Una 
tempestad puede representar las tribulaciones de los discípulos antes del regreso de Jesús 
(Cf. 24,7; 27,54; 28,2). Seguir a Jesús es una confrontación tempestuosa con poderes 
cósmicos, políticos, sociales, económicos y religiosos. Mientras bramaba la tormenta, Jesús 
estaba dormido (Cf. Jon 1,5-6). Citando a Batto, Carter
33
 sugiere que el sueño no es aquí 
incapacidad ni negligencia, sino una muestra de confianza en el poder de Dios y en su 
protección. El título de Señor, otorgado por los discípulos, manifiesta el reconocimiento de 
la autoridad de quien confía en el poder de Dios.  
En vez de actuar de inmediato, Jesús dirige un reproche a los discípulos: «¿Por qué 
tenéis miedo, hombres de poca fe?» Es la pregunta de quien reprocha el temor que 
domina la reacción y el seguimiento. Están angustiados, no confiados, es decir, no están 
convencidos de su fe. En un ambiente de transición entre el judaísmo y el cristianismo, los 
discípulos de Jesús demuestran su débil fe. Entonces se levantó e increpó a los vientos y 
al mar, y sobrevino una gran calma. El verbo increpó sugiere un exorcismo de los 
demonios que causan la tempestad: el miedo, la incapacidad para creer y la débil respuesta 
a su vocación.  
 
 
 
 
                                                             
32 Cf. BORNKAMM, G. Die Sturmstillung im Matthäusevangelium. Citado por AGUIRRE MONASTERIO, 
Rafael; RODRÍGUEZ, Antonio. La investigación de los evangelios sinópticos y Hechos de los Apóstoles en el 
siglo XX. Navarra: Verbo Divino, 2008. 
33 Cf. CARTER, Warren, Op. cit., p. 322. 
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CONCLUSIONES 
 
 El presente trabajo de investigación abordó el tema del acercamiento contextual 
como un ejercicio importante en la exégesis bíblica, que facilita el análisis de los contextos 
de origen, que hacen un marco situacional del mensaje teológico de los textos. 
El ejercicio de la exégesis bíblica del Nuevo Testamento se desarrolla en un proceso 
de integración entre métodos diacrónicos y sincrónicos que facilitan al intérprete de las 
Sagradas Escrituras acercarse al mensaje teológico de los textos a partir de su contexto 
originario o de su redacción final; entre ellos se encuentra el acercamiento contextual como 
una herramienta diacrónica para el análisis de las características sociales, culturales, 
políticas y religiosas del ambiente donde posiblemente se originaron los textos, con el fin 
de comprender su función y el significado para sus primeros destinatarios.  
En el caso de los Evangelios se trata de seleccionar datos, experiencias y situaciones 
de los primeros siglos del cristianismo como producto de un proceso histórico complejo y 
conflictivo que respondió a la situación concreta de las comunidades seguidoras de Jesús; a 
partir de este acercamiento situacional se hace la lectura de los textos para abrir un espacio 
de interpretación contextual del mensaje teológico. 
La mayor dificultad para la aplicación del acercamiento contextual en los 
Evangelios es la escasez de datos históricos y verídicos sobre los inicios del cristianismo y 
el proceso de redacción; además, la integración de otras áreas del conocimiento para 
reconstruir la historia, exige el dominio de ciencias sociales y humanas como la sociología, 
la arqueología y la antropología cultural; ambas limitaciones se intentaron solucionar con el 
apoyo de autores especialistas en los temas y de investigaciones ya realizadas en este 
campo. 
La aplicación de este acercamiento al Evangelio de Mateo 8, 23-27 permite 
descubrir aspectos del posible contexto histórico de su redacción, como por ejemplo que 
surge en la época de separación entre el judaísmo y el cristianismo, situación que genera un 
ambiente de ruptura especialmente en lo referente a la sinagoga, de donde los cristianos son 
expulsados con una serie de bendiciones litúrgicas por parte del judaísmo rabínico. En este 
contexto, los exegetas ubican el texto de la tempestad calmada como la referencia al 
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seguimiento desde la crisis y el miedo a lo desconocido, y el llamado a la confianza en el 
Señor que va con ellos en la barca. El texto es un llamado de atención a los seguidores de 
Jesús, que en medio de la ruptura con el judaísmo de la época, deben fortalecer su fe en “El 
Señor” para lograr superar las tempestades y el miedo que produce un camino nuevo de 
seguimiento. Seguir a Jesús en estas condiciones de persecución, expulsión y rechazo, 
implica para el discípulo la confianza y abandono total en el poder de su autoridad y en la 
seguridad de que con Él en la barca toda prueba será superada. 
A partir de la aplicación anterior, se puede concluir que el acercamiento contextual 
histórico es un valioso aporte a la exégesis del Nuevo Testamento, que integrado con otros 
métodos y de forma interdisciplinar, permite una lectura contextualizada de los textos y una 
aproximación al mensaje teológico originario para iluminar hoy también la vida de la 
comunidad creyente. 
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